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Resumen
El artículo brinda datos sobre el 
trabajo periodístico de la escritora 
mexicana Laura Méndez de Cuenca 
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Abstract
The paper provides information 
about the journalistic work of the 
mexican writer Laura Méndez de 
Cuenca (1853-1928)
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I. Mujeres en el periodismo 
decimonónico
No pocas escritoras participaron en los 
rotativos mexicanos durante la segunda 
mitad del siglo ĝĎĝ. La mayoría lo hizo con 
poemas de corte romántico; fue el caso 
de María Enriqueta Camarillo, Rosa Ca-
ǡ À   ±ǡ 
 ǡ    
Tapia, entre muchas más. Algunas apro- 
vecharon las secciones que se les conce-
dieron para conversar sobre la realeza 
europea o las modas en el vestir, como 
la estadunidense radicada en México 
Fanny Natali de Testa, y la española Ma-
ría del Pilar Sinués de Marco. También las 
hubo que fundaron, solas o en compañía 
de sus colegas varones, importantes dia- 
rios y revistas como El Búcaro o La Re-
pública Literaria, donde Ángela Lozano 
y Esther Tapia, respectivamente, fueron 
redactoras; o La Palmera del Valle, sema-
Ǥ
Otras se organizaron en torno a pro-
yectos editoriales básicamente destina-
dos a las señoras de la clase media, a 
quienes brindaron tanto composiciones 
literarias como información periodística; 
ésta, con especial énfasis en lo que du- 
    × ǲǦ
cipación de la mujer”. A guisa de ejemplo 
pueden mencionarse El Correo de las Se-
ñoras (1883-1887), Las Hijas del Anáhuac. 
Periódico literario redactado por seño- 
ras (1887-1889), después titulado Violetas 
del Anáhuac; y El Periódico de las Señoras. 
Semanario escrito por señoras y señori-
tas expresamente para el sexo femenino 
(1896). Entrado el nuevo siglo, las edito-
ras ya empleaban con familiaridad la pa-
 ǲǳLa Mujer Mexicana. 
Revista mensual consagrada a la evolución 
Para Irma Chumacero
E ͙͠    ͚͙͛͘  ×  ͙͘͞      
Méndez de Cuenca (1853-1928), cuentis-
ta, novelista, poeta, autora de piezas 
para la escena (incluida alguna zarzuela), 
la profesora Méndez ejerció también el 
periodismo, faceta de su producción 
textual poco frecuentada por la crítica. 
  ǡ    ×  Ǧ
rayar este derrotero de su escritura, a 
continuación se expondrá un breve 
recorrido por su biografía, a la luz del 
trabajo que llevó a cabo como fundado-
ra de una revista, editora de secciones o 
de diarios completos y colaboradora en 
las redacciones de varias publicaciones 
periódicas en calidad de cuentista y poe- 
ta, pero también de articulista, colum-
nista, editorialista, gacetillera, reportera 
y traductora.
Estas líneas, pues, son un homenaje 
͙͘͡͞×
de las mexicanas a una mujer como ésta:
[...] taconeando con paso menudito, sola, 
con su juventud y su responsabilidad a 
cuestas, rumbo al hogar, sintiéndose feliz 
porque a nadie le debe su pan, porque 
se basta a sí misma, y no será menester 
dejarse atrapar en la red del matrimo- 
nio por temor del desamparo, la orfan-
dad y la miseria. Se casará como quiera, 
con quien quiera y cuando quiera; y si 
no le conviene, permanecerá soltera 
sin vestir santos ni criar sobrinos, pues 
ocupaciones que la enriquezcan no han 
de faltarle, mientras tenga en el cuerpo 
y en la mente energía vital.1
1 ±Ǥǲ
evolución”. El Mundo Ilustrado, s.n.p.
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y perfeccionamiento de la mujer mexica-
na. Dirigida, redactada y sostenida sólo 
por Señoras y Señoritasȋ͙͘͜͡Ǧ͙͘͟͡ȌǤ
señalar que a excepción de Violetas del 
Anáhuac, el resto de los papeles contó con 
la participación de Méndez de Cuenca.
Siguiendo la indagación hemerográ-
Ƥ     
Vargas a través de la tesis doctoral De 
la escritura al margen a la dirección de em- 
presas culturales: mujeres en la prensa 
literaria mexicana del siglo ĝĎĝ ȋ͚͘͘͡Ȍǡ 
dable distinguir a lo largo del siglo ĝĎĝ 
un paulatino incremento de nombres de 
mujeres en las publicaciones periódicas: 
±͙͛͘͠ȋǦ
Ȍǡ͚͡͙͘͜͠ȋ͙͞




 ǡ    Ǧ 
se en forma cuidadosa, pues acaso en-
    Ƥ ǡ
incluido el seudónimo de algún varón 
(como Rosa Espino, es decir, Vicente Riva 
Palacio); pese a ello, los números referi- 
ƤǦ
to de mujeres que publicaban sus textos 
en los rotativos nacionales durante las 
±͙͘͟͠͙͘͠͠Ǥ
Hasta donde se ha podido averiguar 
   Ƥ Ǧ
dos, las primeras publicaciones periódi-
cas dirigidas por mujeres en México fue-
ron Violetas. Periódico Literario (Jalapa, 
1869) y ǤVƤ  
la sociedad de su nombre. Bellas artes, 
ilustración, recreo, caridad. Redactada ex- 
2  ǤDe la escritura al margen a la di-
rección de empresas culturales: mujeres en la pren-
sa literaria mexicana del siglo ĝĎĝ (1805-1907).
clusivamente por Señoras y Señoritas (Mé- 
ǡ ͙͘͟͠Ǧ͙͚͟͠ȌǤ     Ǧ
mera de ellas era estrictamente literaria 
y fue heredada por su fundador, Santia-
go Sierra, a Soledad Manero, Gertrudis 
Tenorio, María del Carmen Cortés, Ma-
nuela L. Verna, Constanza Verea y Luisa 
Gil. La Siempreviva, por otra parte, era 
una de las vías a través de las cuales 
Rita Cetina, Gertrudis Tenorio y Cristina 
Farfán, abogaron por la educación de las 
mujeres; las otras dos fueron una escuela 
para niñas y una sociedad literaria, am- 
bas con el nombre de la revista.
¿A qué obedeció la aparición de la 
mayoría de las propuestas periodísticas 
ideadas por ellas y otras, precisamente 
  ±  ͙͘͟͠  ͙͘͠͠ǫ 
primer lugar, a la oferta educativa de la 
ïƤǡ
después de años de guerras en el país, 
logró ampliar las opciones formativas de 
las mexicanas, por vez primera situadas 
ante la posibilidad de alcanzar estu- 
dios profesionales.
En efecto, al concluir la década de 
͙͘͠͞   ƤǦ
nes en el repertorio educativo para las 
jóvenes. Entre los sucesos más relevan- 
tes se encuentran los siguientes: la inau-
guración, en 1869, de la Escuela Secunda-
ria de Niñas (creada por decreto dos años 
ȌǢ    ±  ͙͘͟͠ǡ 
presencia de señoritas en el Conserva-
  ï   ×  
Sociedad Filarmónica Mexicana (funda-
do en 1866); la inauguración, en 1871, de 
      Ƥ
para Mujeres, donde se editó la revista 
Las Hijas del Anáhuac. Ensayo Literario 
(1873-1874); la inscripción de mujeres 
para recibir formación básica orienta-
da hacia la medicina, la farmacia o la 
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obstetricia, en la Escuela Nacional Pre-
ǡ   ± ͙͘͠͠Ǣ
el ingreso de Matilde Montoya, en 1882, 
en la Escuela Nacional de Medicina, don-
de obtuvo el grado de Médico, cinco 
Ó ±Ǣ     
    Ƥ Ǧ 
gado a una mexicana, en 1884; la obten-
ción del título de cirujano dentista por 
Margarita Chorné Salazar en la Escuela Na- 
cional de Odontología, en 1886; la trans-
formación de la Secundaria en Normal 
 ǡ  ͙͘͠͡Ǣ     
 ȋ ǡ  ÀǦ
guez y Mercedes Zamora), quienes cur-
saron completa la carrera de pintor en la 
Academia de San Carlos, al iniciar esa dé-
cada; la obtención del diploma de maes- 
tra de piano en el Conservatorio de Mú-
sica de la capital, por la poetisa María 
Enriqueta Camarillo; y la titulación como 
abogada de María Sandoval, en 1898, en 
la Escuela Nacional de Jurisprudencia.
Algunas de las pequeñas que tiempo 
después serían escritoras tomaron clases 
  ǲǳ ȋ   Ǧ 
cismo y primeras letras) y las comple-
mentaron con estudios frecuentemente 
orientados hacia la docencia. Es el caso 
de Laura Méndez, matriculada en la Escue-
  Ƥ   Ǧ
rio; de María Luisa Ross, egresada de la 
Escuela Normal; o de la autodidacta ta-
Óǡ   ǡ 
obtuvo el título de profesora luego de 
examinarse en la Secundaria. Las fami- 
lias de esas niñas, empero, no estuvieron 
en condiciones de solventar la contrata-
ción de profesores privados; servicio que 
À    ×   
    ȋ   
de Mier), por ser hija del escritor y Minis-
tro de Relaciones Exteriores durante el 
ǡ±Ǧ 
quín Pesado. Caso similar fue el de las 
pequeñas María Enriqueta, María Ernes- 
tina y Elena Larráinzar Córdova, hijas de 
un abogado chiapaneco que colaboró 
con Antonio López de Santa Anna y Ma-
ximiliano de Habsburgo, en calidad de 
diplomático. Pesado fue poeta, en tanto 
las hermanas Larráinzar publicaron me-
morias de viajes, poemas y traducciones 
de novelas.
Es fácil suponer, como resultado 
de la presencia de las estudiantes en los 
nuevos espacios de instrucción pública, 
un incremento en el número de lectoras 
potenciales (ostensible minoría dentro 
  À  ȌǤ  À 
ƤǤ
ǡ  ǡ  Ƥ 
 ±͙͛͘͠ǡ 
Cumplido y Vicente García Torres edita- 
ron sus exitosos calendarios para seño-
ritas: compendios de poemas, cuentos y 
artículos virtuosos. Los empresarios edi-
toriales trataron de alimentar y satisfa- 
cer el mercado de lectoras brindándo-
les traducciones de acreditadas revistas 
     ƤǦ 
cantes. También anunciaron con entu-
siasmo la participación de escritoras na-
cionales en las páginas de sus diarios y 
revistas. Muestra de ello es lo dicho por el 
    Ǧ 
 ǡ   ×Ǧ
borar en El Renacimiento ȋ͙͠͞͡Ȍǣ  ǲ
de esas joyas raras que se honra un país 
en poseer”.3 En esas oportunidades, la 
colaboración de ellas se juzgó como un 
3   ǡ ǲ×   Ǧ 
mana”. El RenacimientoǤǡǤ͙͡ǤǦ
to nació en España, pero vivió en México desde 
la infancia.
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privilegio; no todos los cotidianos goza-
ban la distinción de llevar una rareza de 
esa índole a sus páginas: mujeres que es- 
cribían con maestría e inspiraban admi-
ración y respeto.
El cometido comercial de los edito-
res se cumplió. Al respecto, Lucrecia 
  Ó    
atender las listas de suscripción de las 
publicaciones periódicas dirigidas a mu- 
jeres, pues delatan la existencia de con-
 Ǥ  ǡ
 ±Ƥ    Ǧ
rio habría dado lugar a la interpelación 
   ǲ ǳǡ  
cual iniciaban muchos artículos.
Y ellas no se conformaron con leer. 
Si en teoría el marco socio-simbólico 
dominante imponía a las mujeres lími-
    Ƥ 
ámbito doméstico, en la realidad muchos 
de esos límites fueron impugnados con 
notorio aliento. Evidencia de esto es el 
temprano apetito expresivo de quienes 
remitieron cartas a la redacción del Diario 
de México,  ͙͘͠͝  ͙͙͠͝Ǥ  
autoras es reconocible por lo menos una 
cuyo quehacer textual puede rastrear- 
se desde el inicio de esa centuria. Se trata 
de Mariana Velázquez de León (M.V.L. 
en el DiarioȌǡ   ͙͘͜͠ ×  
el volumen laudatorio Cantos de las mu- 
sas mexicanas con motivo de la coloca-
ción de la estatua ecuestre de bronce 
de nuestro augusto soberano Carlos IV, 
    
de Souza. Considérese que Cantos de las 
musas… fue el resultado de un certamen 
donde los versos de Velázquez de León 
compitieron contra los de catedráticos de 
la Universidad, presbíteros, teólogos, co-
legiales, abogados, marqueses, condes, te- 
soreros, notarios, médicos y capitanes; 
ella obtuvo mención en el certamen. Su 
intervención en éste –sin seudónimo, por 
Ȃ     Ƥ
como de audacia dignas de atención.
En suma, la lectura originó y dio 
cauce a un deseo de expresión creativa; 
además, proporcionó modelos literarios y 
formativos. También se erigió en motivo 
poderoso para abrir espacios editoriales 
a las temáticas juzgadas de interés feme-
nil y, en razón de ello, algunas mujeres 
fueron invitadas a colaborar como auto-
ras y otras se animaron a fundar empresas 
periodísticas. El círculo de la producción 
y el consumo estaba sellado.
II. Laura Méndez 
y la literatura de lo cotidiano
¿Qué nutría la escritura de la joven Laura 
Méndez Lefort cuando llegó hasta las 
páginas de El Siglo Diecinueve, en 1874, 
con poemas líricos que pronto le dieron 
buena reputación en el círculo literario 
del país? Según se indicó anteriormente, 
Méndez estudió en la Escuela de Artes 
 Ƥ    ǡ 
    ±Ǥ   Ǧ
men tras el cual la primera institución 
le otorgó el título de profesora en 1873, 
   ǲ  × 
mucha modestia”, así como de facilidad 
para responder cuanto se le preguntó.4 
En el Conservatorio, dos años después, 
Méndez consiguió el título de profesora 
de instrucción secundaria mediante exá-
  ǲ×  Ǧ
nocimientos y excelentes disposiciones 
para consagrarse al sacerdocio de la 
4 Agapito Silva, El Correo del Comercio, 18 de marzo 
de 1873, p. 3.
Laura Méndez de Cuenca, periodista: notas para su hemerografía
54
enseñanza”,5    ǲ 
ÀƤ   
de [su] perpetua dedicación al estudio”.6 
Con esos títulos, en febrero de 1875 abrió 
una escuela para niñas y más adelante 
presentó exámenes de oposición en bus-
ca de plazas en escuelas municipales.7
La nueva profesora combinaba la 
formación magisterial con su gusto por 
 ǤÀǦ
lias en la casa donde vivía con su herma-
na Rosa, aspirante a actriz. En una de sus 
reuniones, por cierto, el poeta coahuilen-
se Manuel Acuña fue presentado con Lau-
ra.8 En octubre de 1873 nació un hijo de 
esos muchachos: Manuel Acuña Méndez, 
quien murió tres meses más tarde, sólo 
un poco después del suicidio de su padre.
Usando la inicial de su nombre como 
seudónimo (L… y L***), en 1874, la joven 
nacida en el Estado de México publicó 
tres poemas líricos en El Siglo Diecinueve, 
     Ǧ
do; a mediadios de ese año, ella cum-
plió veintiuno de edad. Tales fueron sus 
primeras incursiones en las páginas de 
los rotativos nacionales. En años poste-
riores, mientras cuidaba a la familia que 
formó con el poeta y periodista Agustín 
Fidencio Cuenca Coba, y dedicaba algún 
tiempo a la docencia, Méndez envió 
composiciones poéticas a El Siglo Dieci-
nueve, Diario del Hogar, La República 
Literaria (Jalisco), La Prensa, La Época, El 
Reproductor (Veracruz), Orizaba (Vera-
5 Agustín Cuenca, El Siglo Diecinueveǡ͙͘
de 1875, p. 3.
6 
  Ƥǡ El Eco de Ambos Mundos, 18 
de febrero de 1875, p. 3.
7 
Ƥǡǲ×ǳǤLa Libertadǡ͚͘
noviembre de 1878, p. 3.
8  ǡ ǲ    
Orive”, Revista de Revistas, p. 23.
cruz), La Patria Ilustrada, El Parnaso 
Mexicano, La Juventud Literaria, El Eco 
Universal,    ÀƤ 
Literario, El Mundo, La Ilustración. Revista 
Hispano-Americana ȋȌǡRevista de 
Madrid y La Ilustración Católica (Madrid).
Precisamente en la redacción de El 
Mundo, fundado y dirigido por Vicente 
Sotres (posteriormente administrador 
de El Hijo del Ahuizote), trabajó entre el 
segundo semestre de 1889 y los prime- 
    ͙͘͠͡Ǥ   
ï͚͘Ǧ
rillas no se redujeron a la negociación 
destinada a publicar poemas; en esa oca-
sión tuvo a su cargo la sección literaria. 
Por ello, en septiembre de 1889 solicitó 
una licencia para separarse temporal-
mente de la dirección de una escuela mu- 
nicipal,9 y en noviembre se abrió una 
convocatoria para que alguien más ocu-
   Ƥ  ×  
tal escuela de párvulos.͙͘ Otro indicio 
de la notoria y pública presencia de 
Méndez de Cuenca al frente de la mesa 
de Redacción, es la carta con la cual res-
pondió una crítica de Jesús Corral:
Señor:
Una casualidad ha puesto en mis manos 
el número 1 del semanario imparcial El 
Regenerador de que es usted responsa-
ble, y que trae un suelto de gacetilla en 
el que a pretexto de defender al señor 
Gobernador del Estado de México, de 
los cargos que le hace El Mundo de esta 
capital, me hace usted el [favor] de alu- 
   Ƥ   
9 
  Ƥǡ ǲ ǳǤEl Siglo Die-




Fuentes Humanísticas 48 > Dosier > Leticia Romero Chumacero
55
veces, sin contar con que dando por 
hecho que soy quien marco el Ƥ del 
citado Mundo, me dirige usted frases 
acres y hasta consejos que me propon- 
go no echar en saco roto.
 Como soy la única persona que vive 
en la casa designada de la Plazuela del 
Árbol, y la única directora de la Escuela 
para párvulos aquí establecida, me vie- 
ne el saco a medida en cuanto a la alu-
sión; no sucediendo lo mismo en lo que 
toca a los cargos, por lo que me veo 
obligada a hacer a usted, por medio de 
la prensa, una explicación.
 Yo, como todas las profesoras que 
sirven al municipio, no pudiendo con el 
corto sueldo de la escuela sostener las 
necesidades de mi familia, me veo en el 
caso de procurarme por otro género de 
 Ƥ Ǣ
y ya que el señor director del Mundo se 
ha servido honrarme, encargándome la 
sección literaria de su popular diario, he 
aceptado esta manera de ocupación, 
siguiendo el ejemplo de otras señoras 
muy estimables y respetadas, mexica-
nas y extranjeras, cuyos nombres no cito 
porque supongo que usted las conoce 
perfectamente.
 Así, pues, no comprendo por qué 
a mí, que, como la mayor parte de las 
mujeres, carezco de criterio político, 
me haga usted responsable de las ideas 
que del gobierno del señor [José Vicente] 
Villada se haya formado el señor Vicen- 
te Sotres, ni mucho menos de los ata-
ques que con o sin razón se le hayan 
hecho en el citado Mundo, y eso es una 
forma que a lo poco galante reúne la 
circunstancia de ser atentatoria a la vida 
privada de una mujer, que por serlo, tiene 
derecho a exigir respeto, consideración, 
o por lo menos, lástima de su debilidad.
 La señora Nataly de Testa ha cola-
borado en El Partido Liberal y en El Na- 
cional, periódicos de muy distintas opi-
niones y jamás se le han imputado a 
esa distinguida escritora ni los avances 
liberales de uno, ni las raíces ultramon-
tanas del otro, siendo que cada una de 
estas publicaciones tenga al frente el 
nombre de su director, propietario y res-
ponsable, ni más ni menos que el Mundo.
 No tomo en cuenta la intención 
de ponerme en ridículo que tuvo usted 
    ǲ  ïǳ 
ǲ± ǳ     Ǧ
de a difamación, porque no me llega a 
lo vivo; pero estimando en lo que vale 
 ǲ ×  ǳǡ  
pondré mayor empeño en ocuparme en 
ǲ Ó ǳǡ
    ǲǳ
que si quieren ser estimados en socie- 
dad deben respetar a las mujeres y no 
ofender a persona alguna.
 Esperando que en lo sucesivo usted 
no robe a las letras el tiempo que em- 
pleó honrándome sobremanera al recor-
darme, le besa en su mano atentamente.
Laura M. de Cuenca.11
Una mujer no debía opinar sobre política, 
ni usurpar un espacio en los diarios na- 
cionales, indicaba el censor que reco-
mendó a Méndez volver a los versos y a 
las clases para infantes. La escritora era 
viuda de Agustín Cuenca desde 1884, 
año en que varios periodistas –entre ellos 
11 ±  ǡ ǲ Ǥ Ǥ ï Ǧ
rral”, El Mundo, p. 2. Se actualizó la ortografía 
del documento (reproducido íntegramente por 
primera vez); también se anotaron los nombres 
de los diarios en cursivas, según la costumbre 
actual, y se desataron las abreviaturas.
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Manuel Gutiérrez Nájera–, abogaron a 
favor de que el Ayuntamiento le otorga-
ra la dirección de una escuela. La moción, 
divulgada en los diarios, fue aprobada 
por las autoridades.12  ǡ Ǧ
ra Méndez no era cualquier profesora, ni 
ǤȋAnua-
rio Mexicano, 1878), Enrique de Olavarría 
(Poesías líricas mejicanas, 1878), Ricardo 
À ȋLos poetas mexicanos. Sem-
blanzas breves, 1888) y la española Emilia 
Serrano (América y sus mujeresǡ ͙͘͠͡Ȍ
ponderaron la calidad de su poesía. Se 
trataba, por tanto, de una persona reves-
tida de cierto reconocimiento; la retóri- 
ca de la humildad que usó en la carta 
pública de 1889 a través de expresiones 
  ǲ     
mujeres, carezco de criterio político”, era 
una estrategia para hacer frente a quie-
nes aún no se habituaban a presencias 
como la de ella.
Pese al sermón de Corral, y como 
consecuencia de la aprobación de la crí- 
tica, de la fuerza de carácter, de la ne-
cesidad de mantener a dos hijos –únicos 
sobrevivientes de su matrimonio con 
Cuenca–, así como del pertinaz interés 
por las letras, Méndez continuó partici-
Ǥ͙͘͠͡ǡ
un poco después de sufrir un percance 
cuando se derrumbó parte del techo de 
su casa en San Pedro de los Pinos,13 sa-
lió de la redacción de El Mundo;14 en junio 
se sumó al equipo de El Universal, del 
abogado oaxaqueño Rafael Reyes Spín-
ǤÓ×À
12
  Ƥǡ La Patria, 2 de diciembre de 
1884, p. 2.
13





varios poemas y sus primeros cuentos; 
éstos, con el seudónimo StellaǤǦ 
tancia de diez meses en esas páginas 
donde coincidió con el escritor y abogado 
ǡ× 
misiva fechada el 25 de octubre de 1897, 
dirigida a su amigo Enrique de Olava-
rría y Ferrari.15 En ese documento, la es-
critora mencionó el apoyo brindado por 
    × 
ǢÓ×ǣǲȏȐ 
quería mal a pesar de tanto y tanto co- 
mo de mí se murmuraba”. Probablemente 
aludía a las habladurías en torno de la his-
toria amorosa que había protagonizado 
con el poeta suicida Manuel Acuña, al 
±͙͘͟͠Ǥ16
En abril de 1891, cuando se despi-
dió de la esquina de la primera calle de 
Plateros y la segunda de La Palma, domi-
cilio de la Redacción y administración de 
El Universal, algunos poemas de su auto-
ría se habían divulgado también a través 
de El Correo Español. Precisamente en es-
te diario se anunció, a mediados del año, 
que abandonaría México: 
Ayer y por el ferrocarril Central, salió de 
esta capital rumbo a los Estados Unidos 
a donde va llamada por una casa edito- 
  ȏ Ȑǡ  Ǧ
   Ó Ǧ 
ra Méndez.17 
15        
Laura Méndez a Enrique de Olavarría impresas 
    Ƥǡ   Ǧ
ǡ ǡ    ǲÓ
en México en el siglo ĝĎĝ” del repertorio Coleccio- 
nes Mexicanas.
16ǡǲ±Ǧ
nuel Acuña: un idilio (casi olvidado) en la Repúbli-
ca de las Letras”, Fuentes Humanísticas, passim.
17
  Ƥǡ ǲ Ǥ Ó ±
de Cuenca”, El Correo Español, 17 de junio de 1891, 
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No mucho después, fechó el poema 
ǲ ȋ     
Mejía)” en Ciudad Juárez, Chihuahua, te-
rritorio donde sufrió un contratiempo 
reportado por El Siglo Diecinueve: extra-
vió el bolso con el dinero para costear su 
estancia.18 Con todo, arribó a San Fran- 
ǡ ǡ  Ƥ  Ǣ ǲǩǦ
vidable y triste llegada por cierto!”, escri-
bió a Olavarría y Ferrari cuando recordó 
el aniversario.19 Tal como informaron los 
cotidianos, la escritora había pactado con 
ellos el envío de colaboraciones; su es-
tancia en Estados Unidos podría durar 
algún tiempo, estimaron. Y duró.
A lo largo de casi diez años, desde San 
Francisco, la mexicana remitió poemas 
para El Siglo Diecinueve, El Universal, El Re- 
nacimiento, Revista Azul, Segundo Alma- 
naque de Arte y Letras, El Mundo. Se-
manario Ilustrado, así como El Periódico 
de las Señoras, Segundo Almanaque Me- 
xicano de Artes y Letras, Diario del Ho-
gar, Gaceta de Gobierno del Estado de 
México, Boletín del Instituto Artístico y 
 ǲƤ Àǳ, Almanaque Sud-
americano ȋǦȌǡEl 
Álbum Iberoamericano (Madrid), e Iris 
ȋȌǤ ± × À El 
Mercurio Occidental, de Guadalajara (bajo 
el seudónimo Carmen) y El Mundo, de Re- 
yes Spíndola; así como cuentos, desti-
nados a las elegantes páginas de El Mun-
do Ilustrado.
Aquellos fueron años de exilio ele-
gido. No obstante, como se apreciará, 
Ǥ͚Ǥ±±ǣ
ƤǡǲǤ




ca”, El Siglo Diecinueve, 6 de julio de 1891, p. 4.
19 Carta a Enrique de Olavarría, fechada el 26 de ju-
lio de 1897.
±  Ƥ   
diarios de su país y la crítica literaria le 
refrendó un respeto sólo gozado duran-
te la segunda mitad del siglo ĝĎĝ por 
otras dos escritoras contemporáneas: 
    Ǥ   
prueba un conjunto de antologías donde 
los trabajos poéticos de Laura Méndez 
iban acompañados por juicios elogiosos: 
Poetisas mexicanas (1893), de José María 
Vigil; la Antología de poetas mexicanos, 
confeccionada por la Academia Mexicana 
Correspondiente de la Española (1894); 
Poetas mexicanos, preparada por Carlos 

Ǥ ±     
(1896); Antología americana. Colección de 
composiciones escogidas de los más re- 
nombrados poetas americanos, publicada 
  ȋ͙͟͠͡ȌǢ Joyas poéticas ame-
ricanas. Colección de poesías escogidas 
originales de autores nacidos en América, 
dispuesta por Carlos Romagosa en Cór-
doba, Argentina (1897); México poético. 
Colección de poesías escogidas de autores 
mexicanos, formada por Adalberto A. Es-
ȋ͙͘͘͡ȌǤ
    ǡ 
profesora no se limitó a la redacción de 
     Ǥ 
aquellas tierras dirigió el semanario La 
Raza Latina, donde publicó varios artícu-
los.͚͘ Además, fundó la Revista Hispano- 
AmericanaǤǡïǦ 
blicación le producía mensualmente mil 
×ǲǳǤ21 En esa 
ocasión se asoció con José Shleiden, cón-
sul de Argentina en aquella ciudad, y lue-
go con Charles Howard, catedrático en la 
͚͘
Ƥǡǲ±ǳǡEl 
Partido Liberal, 26 de octubre de 1892, p. 3.
21 Laura Méndez de Cuenca, carta a Enrique de Ola-
varría, 28 de diciembre de 1896.
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Universidad de California. La publicación 
se anunciaba así: 
A Monthly Illustrated Journal, published in 
Spanish and English, and devoted to the 
Comercial Interests of the United States, 
Central and South America; Editors and 
Proprietors: Laura M. de Cuenca & José 
ǢƥǣǤ 
Ambiciosa y visionaria, la editora proponía:
[...] un periódico de información que es-
trechara las relaciones mercantiles de 
California con las repúblicas latinoame-
ricanas [...] cooperar al desarrollo de las 
repúblicas de México, América Central 
y del Sur haciendo que ellas entre sí 
se comuniquen y se estrechen como 
procedentes de una misma raza y que 
todas juntas entablen con California, 
el progresista Estado de Oro, una serie 
ininterrumpida de transacciones comer-
ciales que impriman en toda la costa 
    Ƥ
que redunde en bien de los pueblos que 
la habitan.22
El 9 de abril de 1895 la empresaria remi-
tió una comunicación epistolar a Enrique 
 Àǡ   ×ǣ ǲ
energía y, sobre todo, estoy resuelta a 
que mientras pueda, por el trabajo, ganar 
un peso para mis hijos, no he de permitir 
que el vecino lo gane antes que yo”. Por 
desgracia, su socio en la Revista Hispano-
Americana se le adelantó y le arrebató el 
negocio con argucias jurídicas: no habían 
elaborado contratos para establecer le-
galmente la propiedad.
22 Presentación, Revista Hispano-Americana, febrero 
de 1895, p. 1.
En artículos, crónicas y columnas 
redactadas en esos años, Méndez fue 
incisiva a la hora de mostrar el trato dis-
criminatorio recibido por sus compa-
triotas en Estados Unidos. También se 
interesó en la observación minuciosa 
  Ƥ   ÀǢ  
ejemplo, dedicó un artículo a la cele-
×  À  
ǡ   
Claus (aún escasamente conocido en 
México), y una lúcida crónica –salpicada 
por consideraciones sobre la historia es-
tadunidense– acerca de las elecciones 
donde el republicano William McKinley 
se convirtió en el vigesimoquinto presi-
dente de ese país. Quizá ésa fue la pri- 
mera cobertura periodística de un acon-
tecimiento político extranjero, producida 
por una mexicana.
Otra de las actividades que desarro-
lló en esa etapa fue la traducción de poe-
mas ajenos (del alemán, el francés, el 
inglés y el italiano) y artículos dedicados 
a las lectoras, publicados en secciones 
de diarios preparadas ex profeso. Existía 
un antecedente: su participación en El 
Universal para las Damas, suplemento 
de los jueves de El Universal, donde se 
exhibían imágenes de ropa, se brinda-
ban consejos de belleza y cocina, alguna 
noticia relacionada con ello y las res-
puestas de Evangelina Desjardins (Ċĉ) a 
las preguntas de lectoras interesadas en 
 Ǥ  ǡ 
 ×  ×   
en la traducción del francés al castella- 
no de artículos sobre moda, cuando am-
bos trabajaban en aquel cotidiano.23
El 8 de septiembre de 1898, la viuda 
  Ƥ×    Ǥ
Estaba en esa ciudad para laborar como 
23 Francisco Castillo Nájera, Manuel Acuña, p. 144.
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subdirectora de la Escuela Normal de 
Señoritas y planeaba permanecer ahí un 
año.24 Probablemente la invitación del 
gobernador José Vicente Villada para co-
laborar en la Normal no era su única razón 
para volver al país: meses atrás, Méndez se 
quejó del exceso de trabajo en California 
ȋǲ     ï 
[año] y sólo he cosechado desengaños”), 
denunció la mala jugada de su socio en la 
Revista Hispano-Americana y el rechazo 
de algunos de sus textos en El Mundo: 
[...] me mandaron cincuenta pesos oro 
y unas letanías de sabrosísimos piropos; 
pero de entonces acá más he contribuido a 
engrosar el papel triste del tompeate que 
[como] colaboradora en el periódico.25 
Parecía cansada. Por lo demás, aquellos 
no eran los únicos escollos a enfrentar. La 
remuneración que inserta al periodismo 
en la lógica del mercado, propició una 
férrea condena sobre las señoras que 
daban a conocer su palabra a través de 
publicaciones periódicas, pues colocaban 
en tela de juicio la generalizada idea de 
que la escritura, en el caso de ellas, era un 
mero divertimento y no una profesión. A 
Ƥ      Ǧ 
nes excedían los límites simbólicos, se 
echó mano de toda clase de estrategias; 
una de ellas fue la calumnia. Así lo resu-
mió el peruano Carlos Germán Amézaga 
en 1896, después de su paso por México:
[Méndez de Cuenca] vive actualmente 
en San Francisco, California. Allí dirige, 
24
ƤǡǲǳǡDia- 
rio del Hogar, 12 de agosto de 1898, s.n.p.
25 Carta a Enrique de Olavarría, 28 de diciembre de 
1896.
hace varios años, un colegio de niñas y 
parece que ha olvidado a las musas. 
[…] periodista ayer, ha saboreado los 
amarguísimos frutos de tal empleo. Si 
en la prensa llaman ladrón y canalla al 
Ƥ±   Ǧ 
cipio, ¿qué no llamarán a la mujer que 
mide allí sus armas con gallardía? La viuda 
del celebrado poeta Cuenca, represen-
ta una familia todavía, en el mundo his-
pano-americano, muy desdichada. Con 
las señoras que se permiten pensar y 
escribir, hay menos urbanidad entre 
nosotros, que con aquellas que no hacen 
sino bailar y abrirse el escote hasta la cin- 
tura. Y si no ¿cómo evitar el que una 
alabanza a tal o cual escritora no sea 
seguida, fatalmente, de indecentes co-
mentarios sobre su vida? Los seres más 
calumniados son sin disputa alguna, 
las literatas que obtienen triunfos rui- 
dosos. ¡Feliz aquella a quien después de 
contarle ocho o diez amantes, no resulta 
Ƥ  Ǩ 
ignorantes y brutos que ante una mujer 
de talento no saben decir palabra, son 
los enemigos más implacables que 
aquélla tiene. No, no existe envidia peor 
que la del hombre torpe a la mujer hábil. 
   ǡ  
desposeído por la otra, de un bien nati- 
vo, y mancha así, con placer su repu-
tación, como un puerco el agua trans-
parente con el hocico.26
Una vez más, algunos acontecimientos 
propios de la vida privada colocaban a la 
escritora en la delicada posición a la que 
 Ƥ×      Ǧ
chada en octubre de 1897, citada líneas 
26 Carlos Germán Amézaga, Poetas mexicanos, pp. 
318-322.
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Ǥ  ǡ  À 
para desacreditar moralmente a quien 
con su palabra escrita ocupaba un terreno 
que algunos suponían destinado a otros. 
El reclamo formulado por Jesús Corral, en 
͙͠͠͡ǡ± ǲ
de mujeres”, seguía vigente en el país 
que visitó Amézaga casi una década des- 
pués, pese a la merecida fama internacio-
nal de la escritora.
Justamente, cuando Amézaga daba 
a la imprenta su libro en Sudamérica, 
Méndez inició la redacción de la novela El 
espejo de Amarilis. La publicó por entre-
͙͚͘͡ǡ
planas de El Mundo. Hacia esas fechas, con 
 Ƥ   
 ×ï 
sobre el kindergarten, la profesora volvió 
a Estados Unidos para investigar y ejer- 
cer la docencia.27  Ǧ
souri prolongó su relación profesional 
con las redacciones de diarios de habla 
hispana, entregando poemas a El Entre-
acto, Diario del Hogar, El Mundo Ilustrado, 
El Tiempo, La Provincia. Revista Quincenal 
Ilustrada de Ciencias y Artes y La España 
Moderna (Madrid).
Entre las tareas que el gobierno por-
Ƥ ×   ǡ   
representarlo en congresos y exposicio-
nes internacionales. Fruto de esa labor 
fueron las diecisiete crónicas publicadas 
en Diario del Hogarǡ  ͙͚͘͡  ͙͛͘͡ǡ
 Àǲ×
Saint Louis Missouri”. También dentro 
de esa categoría pueden incluirse los in-
  Ƥ    
de exámenes, publicados en la Gaceta del 
Estado de México y en el Boletín de Ins-
27
  Ƥǡ ǲ  ǳǡ El Correo Es-
pañolǡ͚͞͙͛͘͡ǡǤǤǤ
trucción Pública. A propósito de una nota 
periodística donde se cuestionaba el cum-
plimiento de aquellos objetivos, Mén- 
dez publicó una carta abierta donde pre-
cisó su punto de vista sobre el trabajo de 
ǣǲǡǡ
es o eco o guía de la opinión pública”;28 su 
ǡÀǡƤǡǦ
día a la segunda intención.
Las actividades reseñadas hasta aquí 
eran del conocimiento público en secto- 
res ilustrados de Estados Unidos, Suda-
mérica y España. En Boreales, miniaturas 
y porcelanas ȋ͙͚͘͡Ȍ   El mundo litera-
rio americano. Escritores contemporáneos. 
Semblanzas. Poesías. Apreciaciones. Pince-
ladas ȋ͚ǡ͙͛͘͡Ȍǡ 
Matto de Turner y la española Emilia Se-
ǡ   ǡ 
a su colega de pluma. Para entonces, los 
poemas de ésta se divulgaban en El Ál-
bum Ibero Americano, de Madrid; en tan-
to sus informes sobre educación eran co-
mentados en La Instrucción Primaria, de 
La Habana.
En México, a las composiciones poé- 
ticas impresas en Diario del Hogar, El 
Mundo Ilustrado y El Tiempo Ilustrado a 
    ͙͘͜͡ǡ  
las destinadas a la revista La Mujer Me-
xicana, órgano de difusión de la Sociedad 
Protectora de la Mujer. Ésta era una 
agrupación feminista dirigida en algún 
momento por Méndez, entre cuyas aso-
ciadas estaban Matilde Montoya (pri- 
mera médica del país), María Asunción 
Sandoval de Zarco (primera abogada), así 
como varias escritoras y profesoras nor-
malistas. Con base en la experiencia que 
28
ƤǡǲÓÓ±
de Cuenca”, Diario del Hogar, 22 de septiembre de 
͙͘͜͡ǡǤ͚Ǥ
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   ƤÀ  ×
cuando la nombró miembro del presti-
gioso Consejo Superior de Educación,29 
en artículos sobre las necesidades del 
país, la profesora y directora temporal 
de La Mujer Mexicana disertó sobre la 
importancia de la educación, el aseo y 
la alimentación, para lograr en el país el 
progreso deseado. Algo similar haría en 
À  ǲ ×   Ǧ
cohol”, donde ella, integrante de la Liga 
Antialcohólica, denunciaba los peligros 
del consumo de esa bebida, tan arraiga- 
da en la población mexicana en general 
    ǡ ǲ  
musa verde”, en particular.͛͘
͙͘͡͞͙͙͘͡ǡ±Ǧ 
dez de Cuenca publicó algunos poemas 
en diarios de provincia como El Contem-
poráneo, pero también tuvo a su dispo- 
sición una tribuna aun más amplia en 
materia de tiraje:31 las páginas de El Im- 
parcial, nuevo rotativo de Rafael Reyes 
Spíndola –ya convertido en magnate pe-
riodístico–, con quien, como se recorda-
rá, había colaborado en El Universal y El 
Mundo. Apenas iniciado ese quinquenio, 
la profesora recibió nuevas comisiones 
   × ïǣ
asistió a congresos sobre educación, mu-
  ǡ  ǡ Àǡ Ǧ
29
  Ƥǡ ǲ    Ǧ
cación”, El Tiempoǡ͚͙͘͡͝ǡǤǤǤ
͛͘±  ǡ ǲ ×  
alcohol”, El Diarioǡ͚͙͘͟͡ǡǤ͠Ǥ
31 La inserción de publicidad y la subvención guber-
namental rebajaban el costo de impresión de El 
Imparcial, por lo que su tiraje era el mayor del país. 
Adicionalmente, había rotativos como El Diario, 
que daban difusión a notas del periódico de Re- 
yes Spíndola. Ejemplo de ello es el artículo de 
±ǣǲǳǡEl Diario, 
͙͛͙͘͟͡ǡǤ͜Ǥ
lín y otras ciudades europeas;32 también 
redactó informes sobre la instrucción pú-
blica en aquel continente. Para facilitar 
 ǡ Ƥ×    Ǧ 
Ǥ×Ƥ×
para El Imparcial, una serie de artículos 
sobre el balneario de Karlsbad y una sa-
brosa columna donde narraba sus viajes 
 ƪ 
la cultura latina y la sajona.
Algunas obras de la escritora comen-
zaron a aparecer en tomos de divulga- 
ción gubernamental, como Antología na- 
cional, arreglado por Adalberto A. Esteva 
ȋ͙͘͡͞ȌǤ ±    
primeras ediciones de su libro didáctico 
El hogar mexicano. Nociones de economía 
doméstica para uso de las alumnas de ins- 
trucción primaria ȋ͙͘͟͡ǡ ͙͙͘͡  ͙͙͜͡ȌǤ Ǧ 
cluso circuló una traducción al inglés de 
ǲǳǡThe 
Evening Post y en las de The Marlborough 
Express, impresos en Nueva Zelandia, 
͙͘͡͡Ǣ±ǡ
   ǲǩǡ ×Ǩǳ À
aparecido en traducción al italiano en La 
Tavilla, revista literaria de Perugia.33 ¿Cuán-
tos escritores del país habrán logrado 
esa resonancia allende las fronteras?
Pero la estructura gubernamental 
Ƥ     ±
ya daba muestras de descomposición, y 
  ͙͙͘͡   ×
a un México crispado. No pasó inadverti-
da entre los más cultos: apenas iniciado 
el mes de septiembre, Alfonso Reyes, 
32ǲ±Ǧ 
±  Ƥ  Àǳǡ El Contempo-
ráneoǡ ͚    ͙͘͟͡ǡ Ǥ ͙Ǣ ǲ  
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Pedro Henríquez Ureña y otros talento-
×ǲǦ
vitada de honor” durante una conferencia 
 ± ǡ À 
el catalán José Escofet en la Escuela 
Nacional de Jurisprudencia.34 Al mismo 
tiempo, en la casa editorial de la viuda 
    Àǡ   
con setenta y cinco centavos, el volumen 
de cuentos Simplezas (con varios textos 
presentados antes en El Imparcial);35 los 
dos volúmenes de El hogar mexicano 
estaban a punto de distribuirse en su 
segunda impresión, y en Madrid se pre- 
paraba la tercera de Poesías líricas meji- 
canas, coleccionadas por su amigo y 
maestro Enrique de Olavarría en 1877. En 
entrevista para El Imparcial, la profesora 
recién llegada declaró con entusiasmo 
que encontraba la capital convertida en 
ǲǳǤ36
En 1911, cumplió cincuenta y ocho 
años de edad y remitió algunos poemas 
a Revista de Revistas, papel que le brin- 
daría más espacios en años posteriores. 
Los vuelcos políticos y la muerte de ami-
gos con quienes había trabajado, como 
el periodista Filomeno Mata, fundador 
de Diario del Hogar, o el ministro Justo 
Sierra, condenaron a Laura Méndez de 
Cuenca a aceptar trabajos como docente 
e inspectora en escuelas situadas en los 
límites de la ciudad. Con todo, siguió es-
cribiendo: don Filomeno Mata murió en 
1911 y la profesora intervino en la coro-
34ǲǳǡEl Diario, 
͞͙͙͘͡ǡǤ͚Ǥ




dez de Cuenca”, El Imparcialǡ͙͜ ͙͙͘͡ǡ 
p. 1.
na fúnebre en su honor;37 Sierra falleció 
en 1912 y dos años después se editó el 
opúsculo Diez civiles notables de la His-
toria Patria, con una semblanza de don 
ǡƤǤǦ 
tundencia del movimiento social en mar- 
cha, la escritora se distanció de su pasado 
Ƥǡ 
y artículos destinados a El Pueblo. Suple-
mento Ilustrado. En esas páginas, de rai- 
gambre constitucionalista, dio la bienve-
nida al ejército de Venustiano Carranza 
durante su llegada a la ciudad de México 
y llamó a las mexicanas a mostrarse re-
volucionarias. Al mismo aliento ideológi-
co obedecían tanto un poema laudatorio 
 Ǥ Flo-
rilegio de poetas revolucionarios (1916), 
ÀƤÁl-
varo Obregón (ca. 1919).
La profesora aún tuvo ánimos para 
matricularse en la Escuela de Altos Estu-
dios, donde básicamente cursó materias 
relacionadas con la literatura. Si bien al-
gunos de sus profesores (jóvenes poe-
tas) la consideraban integrante de una 
×  Ƥ  
moda, la respetaban. Por ello, en Madrid 
eligieron uno de sus poemas para el to-
mo Lírica mexicana. Antología publicada 
por la Legación de México con motivo de la 
Ƥ (1919), y en Nueva York, 
Charles Alfred Turrel seleccionó uno de 
sus breves trabajos narrativos para Cuen-
tos hispanoamericanos (1921). 
Su último poema circuló gracias a la 
celeridad del papel periódico: en un nú-
mero de junio de 1928, en las páginas de 
Revista de Revistas, las y los lectores 
  ±   ǲ  Ǧ
37±ǡǲ	ǳǤ
Diario del Hogar, 4 de julio de 1911, p. 4.
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ta”, elegía dedicada al respetable Sal-
 À ×ǡ ± Ǥ  
eso se despidió de las letras Laura Mén- 
dez de Cuenca, quien falleció el 1 de no- 
viembre de ese año, habiendo dejado im-
preso su nombre en muchísimas páginas 
nacionales y extranjeras. La extensa y 
puntual relación de éstas quedará para 
otro momento.
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Recorrió gran parte de Europa y es- 
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rácter de representante”. El Impar-
cialǡ͙͜͙͙͘͡Ǥ
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